
 

 
 

EL MATRIMONIO QUE NO AGRADA  A DIOS 
 

 
¿Cuándo un matrimonio no agrada a Dios? Cuando los hijos desobedecen su mandamiento, y se 
casan con gente incrédula adoradora de ídolos. Dios no quiere que su pueblo santo, sea 
mezclado con  gente no regenerada, con sus costumbres y tradiciones, harán que se aparten de 
Dios. 
 
Dt.  7 : 3 y 4. Tampoco deberán ustedes aparentar con ellos, ni casar sus hijos e hijas con los 
jóvenes y los muchachos de esa gente, porque ellos harán que los hijos de ustedes se aparten del  

 
Señor y adoren a otros dioses; entonces la ira del Señor se encenderá contra ustedes y los 
destruirá, en un abrir y cerrar de ojos. 
 
Dt.  7 :  6.  Porque ustedes son un pueblo apartado, especialmente para el Señor su Dios;  el 
Señor los ha elegido de entre los pueblos de la tierra, para que ustedes sean un pueblo especial.  
 
Esd.  9 : 12. También nos dijiste, que no debíamos casar a nuestras hijas con sus hijos, ni aceptar 
que sus hijas se casen con nuestros hijos, ni procurar nunca la paz y el bienestar de esa gente, a 
fin de mantener-nos fuertes, disfrutar de la bondad del país y dejárselo luego todo a nuestros 
descendientes como su herencia para siempre.                                                                                        
 
Esd.  9 : 2.  Ellos y sus hijos se han casado con las hijas de esa gente; por lo tanto, el pueblo de 
Dios se ha mezclado con la gente de otros pueblos. Y los primeros en cometer este pecado han 
sido los jefes y los gobernantes.                                                                                                             

 
LA GENTE SE HA DESVIADO DE LA VERDAD: No aman a Dios sino al mundo, en el mundo solo 
hay corrupción, no conviene que los hijos de Dios se unan en un mismo yugo con los incrédulos.  
 
2Ti.  2 : 18 y 19. Que se han desviado de la verdad, diciendo que nuestra resurrección ya ha 
tenido lugar, y andan trastornando de esa manera la fe de algunos. Pero Dios ha puesto una 
base que permanece firme, en la cual está escrito “El Señor conoce a los que le pertenecen” y 
“Todos los que invocan el nombre del Señor han de apartarse de la maldad”                                                             

 
1Jn.  2 : 15.  No amen al mundo, ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, no ama al 
Padre; porque nada de lo que el mundo ofrece viene del Padre, sino del mundo mismo.  
 
1Jn. 2 : 16. Y esto es lo que el mundo ofrece: los malos deseos de la naturaleza humana, el deseo 
de poseer lo que agrada a los ojos, y el orgullo de las riquezas.                                                                                                 
 
1Jn.  2 : 17.  Pero el mundo se va acabando, con todos sus malos deseos; en cambio, el que hace 
la voluntad de Dios vive para siempre.                                                                                                
 
2Co.  6 : 14 y 15. Si se unen ustedes en un mismo yugo con los que no creen. Porque ¿Qué tienen 
en común la justicia y la injusticia? ¿O cómo puede la luz ser compañera de la oscuridad? No 
puede haber armonía entre Cristo y el diablo, ni entre un creyente y un incrédulo.                                 
 



2Co.  6 : 16. No puede haber nada en común entre el pueblo de Dios y los ídolos. Porque 
nosotros somos templo de Dios viviente, como él mismo dijo: Viviré y andaré entre ellos, y yo 
seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 
                                                                                                         
POR ESO DICE EL SEÑOR: Salgan de en medio de ellos, apártense, porque algunos son como 
animales, que desprecian la autoridad del Señor, no tienen entendimiento y viven por instinto. 
 
2Co.  6 : 17 y 18.  Por eso también dice el Señor: “Salgan de en medio de ellos, y apártense, no 
toquen nada impuro. Entonces yo los recibiré, y seré un padre para ustedes, y ustedes serán mis 
hijos y mis hijas, dice el Señor  todopoderoso”                                                                                                          
 
2Pe.  2 : 10.  Dios castigará a todos los que siguen los deseos impuros y desprecian la autoridad 
del Señor. Son tercos y atrevidos, y no tienen miedo de insultar a los poderes superiores.               
 
2Pe.  2 : 12. Estos hombres son como animales: no tienen entendimiento, viven solo por instinto 
y nacen para que los atrapen y los maten. Hablan mal de cosas que no entienden; pero morirán 
de la misma manera que los animales.                                                                                                   
 
2Pe.  2 : 14 y 15.  No pueden ver a una mujer sin desearla; no se cansan de pecar, seducen a las 
almas débiles; son expertos en la avaricia; son gente maldita. Andan perdidos, porque se han 
desviado del camino recto  Siguen el ejemplo del profeta Baalan, hijo de Beor, que quiso ganar 
dinero haciendo el mal. 
                                                                                                                                                    
EL CASAMIENTO CON PERSONAS DIVORCIADAS: Es cometer adulterio, porque están ligadas 
por la ley del matrimonio, mientras que su conyugue vive, pero una vez muerto es libre de la 
ley. 
 
Mt.  5 : 31 y 32.  También se dijo antes: Cualquiera que se divorcia de su esposa, debe darle un 
certificado de divorcio. Pero yo les digo: que si un hombre se divorcia de su esposa, a no ser por 
motivo de inmoralidades sexuales, la pone en peligro de cometer adulterio. Y el que se casa con 
una divorciada, también comete adulterio.                                                                                                     
 
Mr.  10 : 11. El hombre divorciado, que se casa con otra, estando viva su mujer, comete 
adulterio: or eso el Señor Jesucristo dijo: El hombre que se divorcia de su esposa y se casa con 
otra, comete adulterio contra la primera.                                                                                                          
 
Lc.  16 : 18.  Si un hombre se divorcia de su esposa y se casa con otra, comete adulterio; y el que 
se casa con una divorciada, también comete adulterio.                                                                         
 
Ro.  7 : 2 y 3. Ejemplo: Una mujer casada, está ligada por la ley a su esposo mientras este vive; 
pero si el esposo muere, la mujer queda libre de la ley que la ligaba a él. De modo que si ella 
tiene relaciones con otro hombre mientras el esposo vive, comete adulterio, pero si el esposo 
muere, ella queda libre de esa ley, y puede casarse con otro sin cometer adulterio.                                             

 
Mr.  10 : 12.  Y si la mujer deja a su esposo y se casa con otro, también comete adulterio.                
 
1Co.  7 : 39.  La mujer casada está ligada a su esposo mientras éste vive; pero si el esposo muere, 
ella queda libre para casarse con quien quiera, con tal de que sea un creyente.                            
 
EL  APOSTOL PABLO DIJO: Los que están casados en el Señor, si alguno se separa, quédese sin 
casar o reconcíliese con su pareja. Y si un creyente está casado con una no creyente, y  están de 
acuerdo vivir juntos, no se divorcien, así el no creyente, queda consagrado por el creyente.  
 



1Co.  7 : 10 y 11.  Pero a los que ya están casados, les doy este mandato, que no es mío, sino del 
Señor: que la esposa no se separe de su esposo. Ahora bien, en caso de que la esposa se separe 
de su esposo, deberá quedarse sin casar o reconciliarse con su esposo. De la misma manera, el 
esposo no debe divorciarse de su esposa.                                                                                                             
 
1Co.  7 : 12.  En cuanto a lo demás, les digo, como cosa mía y no  del Señor, que si la mujer de 
algún hermano que no es creyente, pero está de acuerdo en seguir viviendo con él, el hermano 
no debe de divorciarse de ella.                                                                                                                    
 
1Co.  7 : 13.  Y si una mujer creyente, está casada con un hombre no creyente, y está de acuerdo 
en seguir viviendo con ella, no deberá divorciarse de él.                                                                   
 
1Co.  7 : 14.  Pues el esposo no creyente, queda consagrado a Dios por su unión con una mujer 
creyente; y la mujer no creyente, queda consagrada a Dios, por su unión con su esposo creyente. 
De otra manera, los hijos de ustedes serían impuros; pero de hecho, son parte del pueblo de 
Dios.   
                                                                                                                         
1Co.  7 : 15.  Ahora bien, si el esposo o la esposa no creyente insisten en separarse, que lo hagan. 
En estos casos, el hermano o la hermana quedan en libertad, porque Dios los ha llamado a 
ustedes a vivir en paz.  

 
1Co. 7 : 16. Pues ¿Cómo sabes tú, esposa, si acaso puedes salvar a tu esposo? ¿O como sabes tú, 
esposo, si acaso puedes salvar a tu esposa?                                                                                      
 
HONROSO ES EL MATRIMONIO EN TODOS: Si alguno está en edad de casarse, cásese, si te 
casas no cometes pecado, más vale casarse que consumirse de pasión, el casado ya no es dueño 
de su cuerpo, sino su cónyuge. Por lo tanto, no se nieguen uno al otro ni le den cabida al diablo. 
 
Heb.  13 :  4.  Honroso sea en todos el matrimonio y el lecho sin mansilla; pero los fornicarios y 
los adúlteros los juzgará Dios.                                                                                                                 
 
1Co.  7 : 36 y 38.  Si alguno cree que debe casarse con su prometida, porque ya está en edad de 
casarse, y si piensa que eso es lo más indicado, que haga lo crea conveniente; pues casarse no es 
pecado. Así que, si se casa con su prometida, hace bien; pero si no se casa, hace mejor.                                
                                                                                                                           
1Co.  7 : 28. Si te casas, no cometes pecado;  y si una joven se casa, tampoco comete pecado. Pero 
los que se casan van a tener problemas materiales que yo quisiera evitarles.                             
 
1Co.  7 : 9.  Pero si no pueden controlar su naturaleza, que se casen, pues más vale casarse que 
consumirse de pasión.                                                                                                                        
 
1Co.  7 :  2 y 3.  Pero a causa de la inmoralidad sexual, cada uno debe tener su propia esposa, y 
cada mujer su propio esposo. Y tanto el esposo como la esposa, deben cumplir con los deberes 
propios del matrimonio.                                                                                                                              
 
1Co.  7 :  4.  Ni la esposa es dueña de su propio cuerpo, puesto que pertenece a su esposo, ni él 
esposo es dueño de su propio cuerpo, puesto que pertenece a su esposa.                                    

 
1Co.  7 : 5.  Por lo tanto, no se nieguen el uno al otro, a no ser que se pongan de acuerdo en no 
juntarse por algún tiempo para dedicarse a la oración. Después deberán volver a juntarse; no 
sea que, por no poder dominarse, Satanás los haga pecar.                                                                
 
DICHOSO EL HOMBRE: Que tiene una buena esposa, que lo hace prosperar y le alegra la vida. 
Es un regalo de Dios, sea rico o pobre, siempre estará alegre, ella brillará como el sol en la casa. 



Eco.  26 : 1, 2, 3 y 4.  Dichoso el esposo de una mujer buena: vivirá el doble, una mujer ejemplar 
hace prosperar a su marido, y le alegra los años de su vida. Qué buena suerte es encontrar una 
buena mujer. Es un regalo que Dios da a quienes lo respetan. Sea rico o pobre, estará contento y 
siempre tendrá la cara alegre.                          .                                                                    
 
Eco.  26 : 13 y 14.  El encanto de la mujer alegra a su esposo, y si es sensata, lo hace prosperar. 
Una mujer discreta es un regalo del Señor, una persona educada no tiene precio.                                      
 
Eco.  26 : 15 y 16.  Una mujer modesta es el mayor encanto; nada vale tanto como una persona 
reservada. Como el sol que brilla en lo alto del cielo, así es la mujer hermosa en su hogar bien 
cuidado    
                                                                                                                         
¿QUEREMOS SER FELICES? Cumplamos la ordenanza del Señor, no seamos infieles ni celosos, 
Dios quiere descendientes consagrados y aborrece a los que se divorcian y hacen esa maldad. 
 
Mal.  2 : 14.  ¿Y aún preguntan ustedes por qué? Pues porque el Señor es testigo de que tú has 
faltado a la promesa que le hiciste a la mujer con quien te casaste cuando aras joven. ¡Era tu 
compa-ñera, y tú le prometiste fidelidad!                                                                                                  
 
Mal.  2 : 15.  ¿Acaso no es un mismo Dios el que ha hecho el cuerpo y el espíritu? ¿Y qué 
requiere ese Dios sino descendientes que le sean consagrados? ¡Cuiden ustedes, pues, de su 
propio espíritu, y no faltes a la promesa que le hicieron a la esposa de su juventud!                                            
 
Mal.  2 : 16.  El Señor Dios de Israel, el todopoderoso, dice: ¡Cuiden, pues, de su propio espíritu, 
y no sean infieles; pues yo aborrezco al que se divorcia de su esposa y se mancha cometiendo 
esa maldad    
 


